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contento el Almfrante; item, que todo el 
oro que pudiesen buena y Jiácretaniente 
rescatar, lo rescatasen, porqué cuando vol­
viese hallase cogidb y allegada mucho. Lo 
octavo y 11ltimo, les certificó y prometi6 de 
suplicar á los Reyes les hiciese mercedrs 
señaladas, como, en la verdad, el servicio 
si así como ·él se lo dej6 encomendado lo 
hicieran, merecía, y que ellos verían cuán 
cmnplidamente por los Reyes Cat6Jicos 
eran galardonados, y, con el fawr. deJ)tos, 
por él, con su tornada, consoladus; porque 
bien podian creer que no estimaba en po. 
co dejarlos por prenda de su vuelja, y, ¡ior 
consiguiente, la memoúa dellós. ,no :se, ha. 

. bia de quitar de su ánima niiahes y días, 
• ántes babia de ser muy urgente estimulo 

para darse mayor priesa en. todb Jo, ;c¡ue pu. 
diese acelerar -el despacho de J su -,,onida. 
Ellos se ofrecieron de b~e11, gmdo de e¡,m. 
pi ir.lo que les dejaba encomendado. y man­
dado, poniendo en él, tlespueúle Dios, to. 

, cla sn esperanza de su saco:rró cüin las: mo;. 
cedes que de los Rayes confiaban traerles 
para su descanso y consolada vida, rogl\.n. 
dole mucho que siempre se acordase dellos, 
y, cuan brevemente pQdiese, les diese aquel 
tan gran gozo que eutendian recibu ,oonstt 
,;.nnida. ' , 

diesen de los caribes cuando ac>illcitise te: 
nír, p<nque; di,; que, algunas veces•h;iM!a. 
bn.IJ eu ellos, pCir tanto, q11-e se les enCOfiiiln. 
daba mncbo mirase por ellos, espeoialmen. 
te por Diego de Arana, y Pero Gntierrez, 
y Rodrigo de Escobado, que dejabi. pórsus 
Tenientes, y que él vernia presto y les 
traería de los Reyes de Castilla mucha• j-0· 
ya• de las que dado Je· habia, y de otras 
thás ricas, ·como vería. El Caclq qe le r<is· 
pondi6 mostrándole mucho amor y dándú­
le á entender que perdiese cuidado, que :él 
Jos ;m:.indaria d~r de comer, y baria servir 

,cdmo .hasta allí. habla hecho>mostrando con 
. esto gran tristeza y séntiniientti de su p~r­
tido. Dijo allí un privado del Rey al AL 
mi rante, que el Rey babia enviado muohas 
c,ano!IS á traer mucho oro para dátle, y que. 

, liahia moindado hacer üDa· estátua :de or<> 
:piir~,' lan granda ccir!Jd '01 Almiránte mis. 
,m.o, y que, desde á die• diaa; la 'b!lbian de 

· traecr; todo ésto n-0 era desabi>ido al Alnii. 
; ránte. ni á loG c1•isthü:1os qu,e lo oian. 

Todo esto, l\. vui!ltaa del al egna, le , ¡faba 
dólor por no ten<>r consigo la otra ca,1,á:hela 

· Pinta¡ ,eon que sffo,\; Martln Al(}l:J~Q -Píh. 
' zon: y dij~ qü<l 'futierap<>r oier'to deJle'v,ilr 
e url'tónéide óro;:p<>rlj:u,e <>Sifra'S~g<,uii'1iis cos­
. ~• 6 ri ~erd!t cleel!as 1slas; ló q u~ 11? ~fl,tre. 

l CA.PlTOLO'·txtv." 
vi'a por eer ~lo, y éoi:nb arl'iba dijo, no le 

1 ·ll~aeeíese algnu peligro por.donde se iJnpi. 
'il'iese la notiefa que \'auto 'de~aba· dÍlr á Íos 
Reyes ,de Castilla; y "áñlde mfüí;' q!i\i'ti ,es­
t11vüna ciert'o_ que la dlcha 'carabeb,'Prnta 
llega.ra h·Espáña en ~alvalJlen.to, p,ria que 
diera la<eicha notiliiá; que ,ii a!fovier!t' ,10 
hacer, puesto qüe áun ,Ileg\in,jó kTlll crvia 
que habiAu dé ñngh- n:ietl,tir~s, ,rfreitti1mr­
se de h-pén,¡ ~n ·que ·habta 11tcurrlao':qt1e, 
por haber hecho )'o que hizo, 'é iriipedlr fos 

. '): 

Sri.lió, miércoles, en.tierra pata. se <losp~für del E-cy, 
. ...,...Comi~1·on. juntos.-~,nQ()mend,óle mqcho· los 
cristianos que allí dejab~.-Pr9métes13lo ooll isc. 
ñales de mucho amor, mOstrando triste.za. porque 
se íba.-Hizci hacer el Almirante umí escaramu .. 
za y tirar tiros de artlllerla.-A brazó al Rey y á 
los 89 cristianos que dejiba,.y todos, llo.rindo, se 
despartierob.,-Hízose á la vela, viérnes, á 4 de 
Ene.ro de 14.93.-Descubrió el ¿erl·o qrte puso fo11 

nombre Monte-Qlwisti,-Lleg_ó á' Ia isleta t.tt1e..es• 
t,I cabe él; h..Uó fuegó.-Vido por alli grandes y 
graciosas sierras, y descubtfa mucha ·tierra1 la 
tier}'.a <len tro, ...... Esbi fronlero dci la~· min,rts 'd~ 
Cibao, 

l 1 

Miérooles, á 2 do Eneto, saltó en tlern¡ 
, para sa despedir del Rey Guacanngarí y de 

au's nobles 6 Oáciqnes, ¡,at¡i,'otro dia, en. el 
nombte,d~l Sefíot, sepaTüir. I,levólo elAlJ 
mirante á comer oonsige á la ensa donde le 
babia aposentado, y .á los etr-os Oaciques 
qne iban con él; a\l.í le di6 una carnisa muy 
rica, y le_ dijo com~ determiuilba 0 partir~ej 
y que deJaba at¡úell~s' '(l'istienos ,,;!lt '¡l!lr~ 

"- que le-acompaflasency Afrvíese!!;<'y 4ecfen, 
:;l ¡, . - r 1 

'; bien e• que 'dest11 ',¡/e~ se' pndiilrriií ,descúhtir 
y saber$e; ,merecia; y porque- 'te, hanfü ha •. 
blado de lo~ co,iibes, so éolClr ·:de q1te los. 
érístiauos 1os habi1111 dé hacer huir, quiso, 
»l Al miran.te .aqueste 'clia mo¡tra'r la, fuerza 
de los cristianos, porque losesfunase el'Rey 
en más que su gente y los ttlviésen temor; 
!!~ta estó hizo hacer una esca'tamuza · á la 
gente· de los na-víos -que a!H ter,ia, con sus 
ar1Das, y hizo tirar muqhos tfros de artille 

. ría con ,;nucho t~oc1Jo. · _ , _ - . ' . 
Antes que la' na\\ sed1,~h,ici~siii hab¼he. 

cho asesta/ úna lombardá al costado tfe 1,. 
nao, la cual JJªSÓ tb~oJil co~tndb delf~ f'de 

-- la otra parte, _ rllftcho,s ~iisds, ~é h,, piedra. 
' por lá mar, 4:.,, que tod'os'Y8l!'mcJPod1tj_ueda. 

róll nlárs;iilládos t ·es¡iitrt fad_ ,Ofü , 1P.M oo_, ; ta 
lte,~~o, ¡1br,1zj ~,iiw.tt,iin,,t/l A~1~M::r §~gu. 
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nos señores, abraz6 á los que dejaba por 
Stts Tenl~t¡tes, abrai6 átodos ,\os 39, y los 
que consigo llévab'a _á 1-os que :quedaban, y 
a~í se aespi~iero~ c~n muc~a~ lá~riniao los 
unos y_ fos 6'trt>s, 1ud10s y cnsttanos,,con,d_e 
rrfa$iada tristeza:,, y así, _el Almirante con 
los suyos se foé á .emb¡mar, celebr.ada de 
esta manera fa .clespedi,d~. 'No Pl}~º partir ' 
el juéves, porque anoch<¡ vinieron tres in. 
dios, délos que traía de las Qtras islas, y . 
dijéron que ]o& otros y sus mujeres verniaI\ 
al ·,ali< del ,¡ot; tio s_np'e cu4ntos llevó desta 
isla,, pero e.reo que llev6 alg_,¡)los, y' por to. 
dos llevó ó: Castil\a 10 6 12 indios, segun 
refjere )a Hi~(oria . portuguesa; é yo los vi. 
de en Sevilla.,, p¡¡esto que n6 miré ni me 
ac~~do j,aberlos contado. 

· Viérnes, 4, de Enero de 14!)3 al\os, s;;. 
li~ndo él sol, co)l la gr~ia d,e Dios; m,and6 -
lev.antar las velas, con poco yiento, con la 
bárca por proa el camino del N ornaste por 
safo, d~ lá restringa y bajos que por .allí 
haóia; y dioe que todaaquella ,co,ia se cor, 
re Noruesteilueste, y es toda play.i, y la , 
tierra llana b¡,sta bi~n cuatro leguas la ·ti.er­
ra d~ntro, (lesp,úes bay montañas lllUY altas, 
y toda muy ¡:,ool,¡da de poblaciones muy 
gran.des, y; buena gente, segun se n;iqstrab$U 
cqn ·ios crlsiianos; esto dice el Alcajraw;e, 
y dice verdad, q 118 la tierra es de la IDª· 
nera que dice, aunque la via desde la mar. 
N~vegóa,sí a\leste, camino de un mon\e muy 
alto 'que le quería parecer isla,, p~ro ,no lo 
es, porq,ue,,11i~ que, tiene participacion con 
tierr'l ,~ll_y baja; el cual dizque, tiene for • 
,;na de 1'11 _alfaneque 6 ti,¡nda de oan¡po 
m.uy hermosa, y lÍ este monte puso np1I1bre 
Mo1J,te-QMisbi en ho119r y gloria del hijo 
de J;)ios Jesucristo, de q uiert tantos bienes 
b~bia'rooibido, y está justaQJ.ente al leste, 
obra de 18 leguas del cabo que llai,16 Sanc­
to que. quedaba atrás, de la parte del puerto 
de Navid¡,.d, creo que cuatró leguas. Este 
Monte-Christi, co'mo la parti¡ del mar d-0n­
d0 está situ~d.o, que !;,ate al ]lié dél el agua, 
sea toda llau111 y de la parte de la tierra 
tambien sea 11.,no todo por allí, porque es 
parte de la gran vega, por cualquier parte, 
pués, que pll,S~mos, .se ve muy eminente, y 
es de ve_r cosa, -ciiirto1 hermosísima, y p~. 
récem.e á mi, y,o q úe lo he visto m_nchas ve. 
ces, que es como un mon,ó,II de_,, trigo; y 
porq ne en Espafia llamamos montes á la,s 
silvas ó lugares.que tianen árboles y made. 
ra., ,y fue,ra de Espafí,a,, como en latin, se 
llaman moutes las que nosotros llamamos 
sitrras_,.. {\unque no tengan arholeda.s, por 
eso no se 4a de ellt~nder que este Monte-

\ 

Ghrís./d tl~ne ~rboles, ántes es todo lleno de 
hierba, si <Jlliilí no _ tiene ,µgunos arbolillos 
peqpe{os ¡, o4iquitos, entre la hierba,, q¡¡e 
nQ se rpe aéµérdan. _ . 

Na-vegp hoy el Almira(ite COI\ poqQ vieJl,_ 
to, y ~,u¡gii¡ seis legn/J,/1, del M,mte-Ohristi, 
en l,9 }fo;~a•, donda estuv.o aquella noche, 
y qa, avÍ,,o, que el que bobie.re de. iJ á.la 
vil)á de la, l'favidad, donde·d~ja,lla fa torta· 
l eza y 3.9 criijtianos, y recognosciere al Mon­
te O/wir,ti,. •~ debe meter á la mir, dos le. 
guas: 0<1audo el sol quería salir, sábado, 5 
de Enerp, ~lzó la: vela con terral, y aunque 
con víen¡o despaes lesti,, que le era contra • 
ri.o, andµvo aquell,¡.s sei, leguas, y vida que 
estaba una isleta eerca 'JelMonte-,.Ohrist·i, 
por la cual, de la parte del Norte al 'Sueste 
parecía hacer buen puerto. Ha 114, _ por l:1, 
co~\a que iba, y cerca del mon!,ll, 17_ brazas 
de fondo, y muy limpio todq; entrh entre 
el dicho monte y la isleta, dondl) ha116 treij 
brazas y media con baja mar, y aiil vido ser 
mµy singular puerto, y allí surgi9. Faá 
con la barca á la isleta, donde halló fµego 
y rastl'O de haber estado, poco babia, pésea. 
dores; vida allí muchas piedras pintadas de 
colores, 6 cantera de piedras tales de !abo. 
re.s muy herrn.0&1.s, diZ- que, para edificios 
de iglesias ó de otras-obras reales, como las 
q11e bailó ea la jgleta de-Sant Salvador, quo 
fúé Gu_auahauí; la primera que- descubri6; 
halló tambieít en esta isleta muchos piiís 
de almástigo,s, y r¡¡aravíllorr¡e qu~ no dice 
haber h,allado ~al, porque hay en esta isla. 
ta muy buenas salinas, pudo •~r. qµe l_as ho. 
bÍese apartadas de aonde él '.i,stá,ba. 

Tornando á repe,tir la hermosura del 
Monte-:cGhr.is'tf é de su altura, puesto que 
no 68 muy alto, y de muy linda hechura y 
andable, dioe él, y toda la tierra cerca dél 
es baja y muy liada campiña, y él queda 
así, alto, que viéndolo desde léjos, parece 
isla qn~ nb oom,rniq11e con alguna tierra; 
dice que toda la tierra de por alli le pare. 
cía muy baja y muy he_rmosa, y lo otro, 
todo tierra mu¡ alta y gra.ndes montañas 
labro das y hermosa&, y dentrn de la, tierra 
ull1l. sierra del Nordeste al Sueste, la más 
hermosa que babia "visto, que le parccia 
·propia como la sierra de Córdoba. Via 
tambien muy léjos otras IDQntañasmuy al. , 
tai, hácia el Sur y el Sueste, y muy gran. 
,d~s v•lles, y muy verdes, y muy hermosos, 
y muy muchos rios de agua, todo esto el\. 
tanta c~ntidad apacible, que no creía en. 
ca\'eeerlo la milésima parte de lo que en la, 
verdad era;. ill'lgaba que via, de tierras ex• 
pelentí, imas, lOU milla•. Quien le dier'\ 
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nuevas donde estaba, bieo es .cierto que le 
diera buenas albricias: Estaba frdntero de 
las' min~s .de Oibao, en .el irie<l.io de la 
grande y real vega, y en la tierra de las 
más feliGos 9.ne creo que ha¡ en ~\ mundo· 
todas lM_ si\li-raá, qu.e ¡,or allí con su vist~ 
ver .alc~nza, e'Ian toda~ 1~ d~ Cibao, .do11. 
de habta y hay hóy las ri<iuezas de oro del 
mundo. Parece que adevina.ndo el dia áo. 
tes, no se por qué ocasion, dijo determi. 
nadamente, que Oipango •~taba en ·aques­
ta isla, puesto que él imaginaba que el Oi. 
pango _que él traia en su carta 6 mapa 9.ue 
le babia enviado Paulo, físico, de que mu. 
chas ~•ces he:"º! hechct relacion, pero has. 
ta que era O1l¡ao, el que él tambien ver 
deseaba. Dice destil puerto de Monte. Ohris. 
ti, ser abrigado de todos 1oa vientos, salvo 
del Norte y del Nor\leste, los cnales decía 
4:1ª no reinaban P?r aq¡¡ella tierra', pero, 
cierta, /¡o los babia experimentado, por. 
que estos son los más desatinados y vehe· 
mentes, impetuosos y bravos que pueden 
ser en el mundo, y los que más pierden las 
n~os y asuelan estas tierras, como abajo se 
dmí. · 

CAPITULO LXV 

Salió del Monte-Oltri.sti é vieron venir la carabela 
de Martín Alon8".-Tornóse al puerto.-Vino 
eq. la barca Martin Alonso á se disculpar.-Disi­
muló el Almirante por la necesidad qqe tenia.­
MnésttaB"e la. falsedad de los que quisieron de­
traer de la gloria. y merecimiento del Almirante 
,por el descubrimiento destas hilas y aplicarlos á 
sólo Mart.i.n Alonso, por el mismo proceso que se 
hizo entre el fiscal del "Rey y el Almirante, para 
lo cual se ponen á. la letra algunas preguntas y 
dichos de los testigos. 

Salido el sol, domingo 6 de Enero, hízose 
á la vela de aquel puerto de Monte-Ohris­
ti, con el terral (que por causa del gran rio 
qne allí entra! de que luego diremos, sopla 
de sí fresco v1ento terral más que en otra 
parte), y váse la vía del leste ó Oriente, por, 
que así va la cos~a; daba re¡¡nardo apartán­
dose de las restn?gas y baJOS de piedra y 
arena que por alh hay, pueato que dentro 
dellas hay, dizque, buenos puei·tos y bue­
nas entradas pot· sus canales. Duróle la 
frescura del viento terral hasta medio dia 
con el _cual anduvo 10 leguas; ventó <lea'. 
pues viento leste recio, qne le daba por la 
proa, mandó subir un marinero al topo· del 
ma,tcl, donde suele esta1· la gav(a (la cual 

~o debía.tener la carabela),"para que vie•e 
bien !_os bajos que le es\aban por .delante, 
y, hé a,q_uí, yido venir la carabela Pintq, 
dr )lfartm Alonso Pinzan, qlle venia con 
netito en popa h_ácia el Almirante·. Elelíie· 
ra _de haber s,l;,i/!o de los.índios de' ac¡-uella 
cósta, coma estal:J_á el Altnirante en l¡i tier­
ra del¡oy Gna:ana,,.arí, ~ q\\e ;venia ya, y 
aeor;do de venir á %ar disculpa del apar­
t~m1ento q11e hizo. Visto que venia Mar. 
tm Alonso, y que no babia por allf tan se­
guro surgidero como JJI de Monte-01iristv, 
acordó volverse ,1 surgir allí, desandando 
las 10 leguas que había andado, y la cara­
bela Pinta con él. 

· Llegados al puerto, ·vino luego lfartill 
Alonso á la cara be!& Nifuz á dnr djscnl pa 
ctehaberseapartado, al Almira.ute diciendo 
que ~e babia partrdo dél contra ~u volnn. 
tad, ! daba Tazones para ello, pero dice el 
Almirante que tl:ln todas falsas, sino que, 
con much& soberbia y codicia, lo bahía r!e. 
Ja<fo aqaella noche que se apartó dél y qn,e 
no sabia dónde le hobiesen venido las so 
berbias y deshoneAtidades qne babia usado 
con ~), aquel viaje; las cuales quiso el Al. 
miran to disimular po.r no dar lugar á las 
malas obras de SatanM, qué deseaba hn­
pcdir aquel viaje, com0 hasta eotónces ha­
bía hecho, sino qne por diebo de un indio 
de los que el Almirante le- babia encomen. 
dado, con otros que llevaba en su car,¡.bela, 
er cual le babia dieho, que en una isla qne -
se llamaba Babaque, había mucho oro, y 
como tenia el navío-ligero é sotil, se quiso 
apartar é ir por sí, dejando al Almirante, 
pero el Almirante quísose detener y cos. 
toar la isla J nana y la Espafiola, pues todo 
era un camino del leste. Despnes que Mar­
tín Alonso fué á )a isla de Babeqne y no 
halló nada de oro; se vino á la costa de la 
Espalíola, por info'.rmacion de otros indios, 
que le dijeron qne en aquestl\ isla Españo­
la, qne nombraban Bohío, l1abia muy gran 
cantidad de oro y muchas minas, y por es­
ta causa llegó cerca dela villa de Navidad, 
obra de 15 leguas, ya hacia entónccs vein­
te dias; por donie parece que fueron ver. 
<laderas las nuevas que los•indiós daban, 
por las cuales mand6 el rey Guacanaga,í ir 
la canoa, y el Almirante el marine,o que 
fué en ella, y debia ser ida la carallela éU!\11. 
do la canoa llegó. Sapo lnego el Al miran. 
te q_no Martín Alonso y los éle su carabela 
habian rescatado mucho oro, porque; por. 
un cabo de agujeta, les dJtban buenos pe. 
dazos de oro, del tamaño de dos <ledos, y 
4 veces c9mo la mano, de todo Jo cMI, di~ 
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que, llevaba la mitad Martín Alonso, y la 
otra mitad se repartía por toda la gente. 

Es aquí de notar qno este Martín Alon. 
so (segnn arriba en el cápitulo 28 algo des­
to digimos), como era rico y sus hermanos, 
y pri11cipales de. la yma de Palos, y mu¡ 
emparentado, y hab1>1 ayudado al despachp 
del Almirante, y los babia hecho el Alml'. 
rante Capitanes, y dado anto1•idad y hon. 
ra, y ellos por sí debían ser.Jwmbres de pre;. 
suocion y valerosos, porqu.o las riquezas Je, 
vantan los corazones, y aun tarnbien cie­
gan de soberbia, y ambicion los ánimos de 
los hol))bres, y el Almirante era extranjero 
y sin favor, y le hicieron muchas befas é 
injurias en aquel camino, é la gl'isqneta 
que! Martín Alonso )1izo, de dejar al AJ. 
m\i-ante, despnes de venidos á Castilla, pu­
blicaron muohas cosas, á lo que parece, y 
yo, cierto creo, por lo que ié y he visto eq 
l~s escritura~ que lnego diré, muy contra­
!'las de la verdad. Dijeron que! Almirante 
se q neria vol •~r del camino arropen tido y~, 
desesperado s1 no fuera por ellos que ló 
auim•roo, como arriba fué dicho; dijeron 
q uel Martín Alonso !1abia descubierto el 
oro, y q\le babia enviodo canoas con indias 
á lo buscar, y que si no foera por esto que 
nunca el Almirante vini~ra ni tocara en la 
isla Espafiola; lo cual, por todo lo dicho, y 
por la probanza ó proceso que hizo el Fis• 
cal del Rey, en el pleito que ti•ató con el 
Almirante D- Diego Oo!Qn, primer sucesor 
del Almirante viejo de quien tratamos, qnc 
descub1·ió estas Inaias, en el ~fi~ de 1!111 ó 
12, cuando se comenzó ó andaba el pleitJ 
de que ahajo se har~ más larga mencion 
parece grandísima falsedad, porque yo h~ 
visto las preguntas del interrogatorio qnel 
Fi,cr.l hizo en favor del fisco, las cuales de. 
bieron ser articuladas por aviso de Vicen. 
te Yallez, hermano del mismo .Martín .A:lon­
so, que se llamaba Arias Perez, que tam. 
b\.en fué presentado por testigo, y depuso 
mnehas cosas en favor de su padre, Martín 
Alonso, _en las cuales e~ si~gu1ar, sin q1le 
otro testigo compro!Je rn diga palabra que 
concuerde con su tlwho, y, en algunas pre-· 
gnntas, solo él fné tomado y no otro alau 
no; vide tambi9n, las deposiciones de los 
otros t;c¡;tigos, en todo lo cua,l, ó en muchas 
partes del di-cho proceso, parece haber con­
tradiccion de lo que los unos testigoe di­
cen á lo de los otros, y se avel'igua ser mu­
chas agenas de la verdad. 

Articultíronse tambien muchas pregun: 
tas t¡n~ se quedaron desiertas, solas y pu. 
rM, smque algun testigo depusiese dellas, 

.Y no e1·an de las ménos importan tes y cla. 
ras,_ que, si tnviei·au verdad, era imposible 
no Mberlas los que de las ot,·as deponían, 
por ser correlativas ó anejas y dependien. 
tes unas de o\ras, como es aquella diez y 
nueve pregunta en el pleito y probanza del 
Fisoal sobre lo del Darieu, que se habia 
apartado del Almirante, vista la primera 
isla qne desct1brieron, que digim'>s llamar­
se-Guanahaní y que fué á descubrir la Js's. 
pañola y la descubrió siete semanas ántes 
qtte el Almirante, y estuvo el dicho tiem· 
po en el 1fo de. Martin Alonso, el cual, diz 
qM, no volviera á la isla Española si no 
ft1er~ por ind nstria del dicho Martín Alon­

. so, que lo envi6 á llamar con canoas ó car-
tas! p,•rvw el dicho Almirante, dir. que, se 
iba á las ,sla, de las lucayos, etc. Esta con• 
tieue dos ó tl'es grandes mentiras y averi­
guadas, porq ne, como parece en el capítu­
lo 41 de. arriba, el Martín Alonso no se 
apartó del Almirante vista la primera isla, 
siuo mu •ho despnes de babor descubierto 
muchas islas de los lncayqs, y muchos puer­
tos de la isla de Onba, y ya volviendo el 
Alm_irante hácia el leste, c,imino de la E,. 
pañol•, y ·eJ mi~mó dia, ántes que se apar. 
tase Mat<tin Alon<Jo, había visto el Almi. 
rante las sierras de la isla E-palío la, como 
allí digimos; y cierto, quien notare el dis. 
cm•¡;o do todos los c~pítnlos de «rriba, bien 
verá la falsedad destas pragnntas,y así, que­
dó desierta sin alguna pl'obanza ni deposi. 
cion de algnn testigo. La oiguiente pl'egnn • 
ta qne es en ó,den h vigésima 6 veintena, 
dice est.\S palabras: ''Si saben, ete., que el 
dicho Martín Alonso en las dichas siete se­
manas entr6 por la dicha Espanola adelan. 
te, á los Caciques principales de la, tierrn, 
.y lleg6 fasta do dicen la Magnana á casa 
de B_eheehio y de Oaonabo, por donde an• 
duvo y hall6 g..andes muestr,1s de oro y lo 
rescató áutes que el dicho Almirante D. 
Cristóbal 00!011 llegase á la dicha isla." 
Esto dice la vregunta. 

Depone García Hei:nsndez, y dice, que 
la sabe com~ en ella se contiene, porque 
esteitestigo iba con el dicho Martín Alonso, 
é lo vido como se dice en esta pregunta· 
otro testigo dijo, qua lo sabe como eu el!~ 
re contie1>e, porque lo oyó al dicho Martiu 
Alonso; otro testigo dijo, que la e>bia por­
que -los marineros la platicaban pública· 
mente; otro testigo, que se llamaba Fran. 
cisco Valle.jo, dijú, qne sabe que el dicho 
Martin Alonso estuvo tres dias la tierra den­
tro, ?espues que ~nrgi6 en el l'Í~ que puso 
:1/tartlll Alonso, e qne desc\llm6 el dichq 
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, fi 1 ,l' h ' 1 
oro,-e que, se a l'llla eu o 1,,1W o. Pu1· uia .. 
ner~, qn? pudiera dar cient azotes~! prí,, 
1~er t~~t;go, por perjm·o, pol'qne afi.nua las 
,si~te semam,s andar por la tierra· lo uno 

t 1. - , ' 
porque estv _ro e ice qnetresdrns; lo segun. 

,do, ~• ?'iamfiesto ~e1fo ünposible irá las 
¡,rovmci~• y remos que dice de Behechio 
-Y Oaonabo, i-eyes, porque estaban ~l cabo 
Je la isla, á la otra m¡u· del Sur, de donde 
él est.i:ba más de 80 legnas, y de grandísi­
mas .s~epas q1;e 1:w - las a.nduvio,ra,n, ida. 
Y_Vllmd¡a., en c1eut días, mayormente ha­
l)\cndo entremedias infrnit9s i;,¡¡fi.orcs, y re. 
yes, y gentes, y p11eblos, y iµdios donde 
asaz se hobieran mn~hos días de detener 
J no iloilmente de- entre tau tos señor.;s y 
gentes ~e habian_de de,cabullir, para lo cual 
ni.! les baatá:an siete mases; cuanto má~, qt1e 
no f~~erou B1etc semanas sino cuarenta y cin~ 
?O drns, purqne á 21 <;le Noviem1:,re le de. 
J6, y á 6 de Enero sejunta'ron, comopn.re. 
ce por lo qne, arriba e~ el capÍll1lo 41 , y 
en este presente, se hn visto; y bien había 
menester todo estc'tiempo pita llegar casi 
h~stª allí, 7omo siémpr~ tuvieron leste, que 
eia Y es_ !' 1~nto, por alh, contrario; cuanto 
más que <l1Jo qne d1,sc11bri6 si_ete islás, lo 
qiie ta(!Jpooo es crelble, sino._ eran las isle 
tas Y bajos de_BabneM, quo esJáu allí jun~ 
to d~l ~rnho rio! donde dice que par6 y'qne 
ll~mo de Mn1:t1!1 Alonso. Cierto, si esta 
p1 ob~nza se Jumera en las Indias, en aq ne­
llos .t!empoa, muchos hohiera que la con. 
trad14emn, pero como se hizo en la Vil la de 
P~lo~, dond~ todos eran marineros; la­
rientes Y •1~1gos del Martin Alonso p\n. 
;iu, no podta otra cosa de allí salir. Oier-

, deadstas preguntas harto exceso cc•ntra 'la 
Vel' f ] con iencn, y cuasi toJas, que snu 
n:1uc ias son de fa, misma manera. He . ne­
r1du reclara1· estos defectos ac¡uí, porq1~ se 
sepa_ ,, verd:id y no se mnrpo la honra 
fi1"'!~ que se 1? debe _á quien Dios babi{ 
t egi .º Y eligio 1:•ra q.ne 0011 tan grandes 
rdbaJos descubriese, haciendo nuevo in­

vcntc,r d~ este orbe; y porque siempre me 
desph~g111eron \as persecuciones que vide 
y sentí que in¡ustamente se movían con­
tra este hombre, ñ qnien tanto le debia el 
mnudo. 

'. 

,. 
,,. 

r I ¡;, 1 r 

CAPITULO LXVL 

De' un poderoso río que sale. al Moiite-Cliriw• en .. 
P:0 · en él con la b~roa; halló mucho oro un ~1' are-• . . . ' ' 

,na, á su parecer.-Partió de :Aíonle-Ghri-Sti.-Vi-
dp tres serenas.-Llegó al rio d~de Martj.}:\ Alon­
§Phabia estado y rescatado oro, y babia tomado 
.por fuérz~. cuatro 1lndios: y dos mozas,-Mandólas 
-l'i:Stit'!if toda.s--·e! Almirauto. 

Sale á este llll-Ort.o de Monte •• (Jh,-isti un 
p~de1·oso río_ que so lfama Y11quí, que vie­
n~por las minas de Cib~o, el cual recibe 
cneí otros muchos y poderoSOSl'ÍOS todos de 
mucho ·oro, d_e Gibao, como abalo se dirá 
placiendo á Drns. Saltó el Almirante en -la 
harca de la carabela, y fué al rió que esta­
ba una legua , biiena; halló á la boca del 
Tío y,da el arena llena ele oró, á lo que p•• 
,reéia, puesto _que era 1llu,v me1 ,cido, y ern 
¡taijto que ·dwe ser _cosa de 1i:Jatavilla, yo 
bren' creo que no e1'a. oro, sino maro-a.sita 
J<¡irn pa1;<i?c m-o, pc,rquó ha1 1nucha ~n to­
¡aos los rios de C1bao y más en este, pues­
to que tambieu podía ser oro, porque es. 
ta<ban er,t6nces todos los T!os de$ta isla vír­
g_enes, y así, dice que halló en pMo est,a• 
·c10 m,uchos graMs de oto _ colllo lentejas, 
pc_ro -de lo muy menudo dice que había 
\uuclrn cantidad. Ilizo subir el río arriba 
pórcoger ol •g,ua dulce, porque era llena 
la mar y suhJa la eal-ada, y volviendo á la 
carabela,_ hallaban, metidos por los aros de 
)as-pipas y barríleg, granitos de oro, por 
lo,cual, puso nombre al 1'io, el Río del Oro. 
íJ'ie1,e la boca muy ancha pern baja y pa. 
sad11 la entl'ada es oh1y hondo; dice que es 
tan grande como Gnadalq ni vir por O6r­
il?ba,_yo tlig~ qne ma.ror que Gnadalqui. 
) 11· por Cant11lana, y aun por Alcalá <le! 
¡Río, porc¡uc l-0 sé muy bien. Rabia dél á 
~onde ilej~ha Ji fortaleza, y villa que decía 
de la Navjdad, :n leguas¡ dice babel entre­
.n.1edias: muchos l'ieis, y ea verdad, en espe. 
cial tres grandes, dende creía q'De háoia 
mucho más oro. De aqHÍ á las minas del 
oro esti1n,iba qne babia 20 leguas, pero 
dier,1 albricia• á qnie11 le certitlcara que 
¡no babia cuatro; estaba fronter?, y uo cua­
tl'o legua,, <le la~ mmas de Gibao. Dice 
\rnís, qne no quiso tomar y llevar de aque- · 
Ola arena que teni~ tai1to oro, pnes Sns Al­
:tezas lo teuian todo en casa y á la puerta 
kle_su v!ll• de la Navidad, porque ya no 
co_nvema dcteµeraº, sioQ irá más andar 
para llevar ,la.s 1)11CYITS, y por quitarse de 
'mala eompañfa, porqnc aquella gente era 
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muy desmant1ada, en capeaiaLMartin A.lon­
_so y _sus berma u os, y muchos que los, ~e­
guian con soberbia y cndicia, estiman.do 
q@ todo era suyo, desobeoeci~ndolo,.J;di­
eíendo y haciendo muchas cosa~ i,n\leb1él,is 
contni él, n0 mirando la hon.ra en qtié los 
hahia puéi¡to á tod~s tres hermanos. 

Tenia pór milagro ,y buena süerte, ']¡a. 
bérsele perdido all1 la naG, porq,rn crem 
ser aqnel el mejor lng.ar dela isla para ha­
cer asiento, por ser más cercano á las mi. 
nas ,del aro; otros rnny mejores hallóéi'.dcs­
lllles para propósito de las minas, como pa. • 
recerá, p,1esto que para pq!)laciones urn\·a, 
vrnosas to,d11 la tiql'rá do por allí éra) es 
folicísima. Tuvo nue~as el~ haber múébo 
oro ert miichas partes que le se!ialaban los 
indios, él entendía que erau islas, y ppdia 
ser que fuese eu esta isla Española, p~esto 
qt1e tambien. debían sér fa isla_ -de""Sant 
Juail v' Ia de _Janiafoa, :( 0~l'a~ -y: seg,i¡~,se• 
!iataban, hác1~ el Jeste _o el Ul'1ent~11 que 
deoian ténor nueva dó' la tierr!I -iir1i:Je. 
:Mí<ÍrGolcs, 9 de Enero, 'levantó l~s ielas 
cort viento Süeite, m¡veg6 al lesnoideste; 
lle¡\6 á una pnnt& qtre U,1m6 punta Roja, 
q110 es;tá nl loste de 1,fonte.Oh1-isti, 6Q_ J11i­
llas, don¡le · surgí$; totlas las tierras que 
por állí_habia•m;an, tierras altas y Uanas, 
mny littd~s cainpiñas, ymnchmi 1·iher~s'de 
agua, y, it las espaldas dellas, horiuosos 
montes' todos verdes 'y labrad<,s, qüé <le 
sh be,_·m_ QfUra s'emaravrnaba. Tien_ e razon, 
porque 'dc¡uella tierra qt,e via era parte .de 
Jave_g~ mtiravillósa, de Já cual se dirá¡¡. 
despri&s -m111'arillas, y p,irte de otra "veg:I 
1h11y g'taQi'O$~ qne está hácia fa costa de la 
m~t. TOlilárdn tortugas grandes, como 
grand~s 'rodelas, que venian á deso1:.n1· en 
tierl'a. Vido el Allljiraute, el dia pásadc1, 
t1•es serbnlls\ segnu dice, qne salieron.bien 
-alto á la mar, pero no eran tan herlliosa¡¡ 
cotno lás 1>intaiI, la~ cuales en algniia ma­
nera tenían fotma de hon'.ibte en la 6arii; 
dijoq11e ot.ra.s ve.eros las había visto en la ' 
costa ,ltl"Gtünea, donde se coje lá m~ne-
g11eta. • 

· Parti6se, jt1éves, ÍO, dias J~ Eno1·0, de , 
clpude l:mbia surgido, y, 111 soLp!teBOO/ lle,. 
gó &l pn§rto c;1ond~ h.abia estado __ diez y 
$eis dias Mal'tin A;lonoo rescatando jn¡¡cho 
oro que ~Uí hobo, ¡i.l o,wl pilso mninbre · 
rio_ cte Grllci!l-, pues_to ,que uo q.ooqÍ), con -

¡~ste: nl)m9re, !'Utes ,se lla@i .csiei:updt;y' se 
11:-'1'ª hoy e_l 1-io _d~ Martiu: ,!l¡¡nso., Sur. 

r g_i6 a. ll\ l:io~a, ,J>Ofijl\'>c l¡,¡_entrada'l!l0'ftiÍ.tlne 
~!llb i1m,,hi:aza.s, -- i;l~i¡tro es _p.oJ1apryiibJ18D 

.- L'Ml't\l.; ,;~l,v¡;¡ , q ni, ti,i¡¡,u 1)'lu<)l¡n lilrn!llh, tl,b 

la cual fné muy .mal _tratada la cara'oela 
Pinta de Martín AJonso y por esto hacia 
mucha rigna. Dice 1'qní el Al·nirante, que 
desque supo Martín Alonso. de los in. 
dios, que! Almirante yíl. estaha en la costa 
desta i•l• E~pañola, y qua ya no le podía 
errnr, se· vi!lo para él. Supo el Ahnirnnte 
de la gente de la carábela, qt1e Martín 
Alonso quisíera qué toda la gente jurara 
que no había estado en el dicho rio sino 
seis dias, mas que era cosa tan pública sn 
maldad, que no podia encubrirse, el cnal 
dice, qne tenia hecha ley, de que todo el 
oro que la gente rescatase ó-hQbie~e le 
acudiesen ~on la initad á il, como q,;eda 
dicho; y c11ando se partió de al].í Martín 
Alonso, fom6 cuatro indios, hombres, y 
dos mozas, por fuerza, pero, lleaado allí 
el Alrniran(e, mandó les da~ de v~~tir y po­
nerles en t1érrá paht que s~ foesen á sus 
caeM. 

Bien oreo yo que aquí habría barta~ pa. 
labras y _des,ergüenzas contra el Altnfran. 
te, a1tnque agora sobre e,,te 0:1s0 no )o dice 
pero dfoelo onda paso, diciendo qcte sufr~ 
á _Martm Alonso y a los demá~, puQs ha. 
b1a hallado lo que huscab_a, y, has\a llevar 
las nueva! á los ReY,es, sufría, dice, ],os be. 
chos de_las nralas personas y de"poca vir. 
tnd, 11)l! eu~lcs; contra quien les ha.bj¡¡ dado 
bo-nr~; pte~nmen haber sü voluntad 'eón -po. 
~ amitatniento. Estas ""ºº sa~ pi¡.labtas, 
Ciefü, es, que;· comb Martín Alonso tu­
vciese la presuticion que paréce, que- le ha. 
bia de ¡iesa'r _que el Almirante mandase res. 
tituir los indios á su tierra, qll.~ él babia 
por fuerza tómado, y sobre ello que babia 
de haber palabras y aun barajas. 'Dieé ac¡ ul 
i los Reyes el Almirante, sobre los indios 
que aquí mand6 restituir, que hacerlo era 
ser~iew de sus _Altezas, porqu:e hombres y 
muJeres eran, y todos suyqs 'los desta isla 
y las de las otras, en especial los dasta, por 
tener ya el asiento que dejo:ba hecho· ei:J la 
• villa de Na vi dad, y por taoto era taton do 
homar y tratar bi&n !lquéllos pueblos, ma.. 
y_orrnente habiet!do Eirr esta Í$la tanto O:ro: 

-, 
QJ .,.) e 1~ va 1, 1 

. 1 bu ~~ :,:. i.:I ,L1.1r. 
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CAPITULO LXVII. 

Desclibri6 el monte y puer,to que llamó de Plata.­
Vido muchaa campiñas y Cabo!l muy hermosos, 
-POne~ argumento aquí de -ser el Almir.antc 
astro1ogo.-Lleg6 á una -gran babhi¡ smgió ·en 
ella.-Fucron. á tierra con l& barca, hallarauin­
dios, -vino uno á. Ja carabela..-Trata. de las gen­
tes que llamaron Cyguayos.-Tuvo nuevas d<.da 
isla poblada de solas mujcres,:-Qué cosa es ma­
cana.-Peleal'on con los indios y fu& la priméra 
pelea de las Jndias.-Nótase esto,-Vinieron mu-• 
chas de ¡raz y un Il:ey prometió de enviar y en­
vió una corona de oro.-Tomó el Almirante cua­
tro mancebos para llevar á Castilla.:.... Ilízolo 
muy mal, 

Viérbes, 11 de :ltnero, á media noche, 
salió del rio de Graéia, que agora se llama 
de Martin Alonso, y navegó al leste, hasta 
un Cabo, cuatro leguas, que llamó Belpra. 
do, de donde vido una sierra, que, porque 
siempre está llena de nubes en lo alto co. 
mo plateada, pnsole noml,re el Monte de 
Plata, al pié del cual está un buen puerto 
que se llama hoy, desde ent6nces, el Puer. 
to de Plata; tiene cuatro bta"38 en la en. 
tracia, y es de la hechura de una herradura 
de caballo, Loa mucho este moa te 6 sierra 
de Plata y el puerto que está debajo dél, 
encarece la hermosura de lascampiñasque 
va¡i la !ierra. adentro, y así es tierra muy 
hermosa, y una sierra qu~ va del leste al 
gueste, que es .Levante á Poniente, y dice 
ser tie~ra muy poblada; .A.ndaudo por la 
costa adela.nte hall6 o:t¡¡chos Cabos; á uno 
llamó del Ángel, á otro llamó la punta del 
Hierro, á otro el Redondo y á otro el 1< ran. 
cés, á otro el cabo del Buen Tiempo, á otro 
Tajado. De todos estos nombres de Cabos, 
no queda hoy alguno. Nnduvo mas de. 25 
6 3Ó leguas hoy, porque le 11yudaba el vien. 
to y 1as cornientes que ib,¡.n con él. ];stuvo 
IÍ la corda, que es, segun lenguaje de· los 
marineros, aunque tienen las velas te,;.di. · 
das no andar nada, porqu~ vuelven la proa 
al viento, y tocando en él á veces, vuelven 
un poco atrás, y otras un poco adelante, y 
así no hacen camino. 

Sábado, 12 de Enero, al cuarto del alba, 
navegó al leste y Oriento con viento fresco· 
anduvo bien y vido .muchos Cabos, á un~ 
llant6 Cabo de Padre y Hijo, porque tenia 
dos farallones, uno mayor que otro; vido 
una grand~ abra enty" dos grandes monta. 
!fas, y hac1an un grahúÍSimo puerto, y bue. 
no, y de buena entrada, que llam6 Puertb 

Santo; no quiso snrgir en él por no perder 
camino, pue., era de m,ñana. Anduvo mas 
adelante, y vido un Cabo muy alto y muy 
h~ruoso, de todas partes de pella, tajada, 
llamólo el C,1bo del Enamorado; Hegado á 
él, descubri6 otro muy !nas herruoso y mas 
alto y redóndo, de peña como el cabo de 
San\ Vicente que está en Portugal. Des. 
pues que emparej6 con el cabo del Enamo. 
ra<lo, vido hacerse una grandísi,na bahía, 
que tiene de ancho tres leguas, y e11 medio 
de ella uua isleta pequefiuela, muy honda 
la entrada; surgió allí en doce brazas, para 
ver si toda era una tierra contin,uada, por. 
qué se maravillaba ser tan grande esta ida 
Espafiola. .A.ndaria en esté dia, con lo que 
anduvo á la corda la noche, ¡:\as:,.das mas de 
30_ leguas. 

Esperó, allí el domingo iambien, por ver 
en qué paraba la conjuncion de la luna con 
el sol, que babia de ser á 17 de E o ero, y 
la oposicion della con Júpiter y conjuncion 
con Mercurio, y el sol en op6sito eon J ú. 
piter, que es causa de grandes vi~n!os¡ aun­
que creo que I¡; letra est,'\ en est.o corruft.a, 
por el vicio del que aquesto trasladó de li. 
bro de la navegacion del Almirante, al mé, 
nos, colígese de aquí tener el Almirante 
pericia de Astrolo¡.ía, que es. ciencia que 
de los movimientos y cursos d.e los cielos, 
estrellas y planetas tri.ta. Envj6 la barca 
en tierra por agµa, y para cog~r algunos 
ajes de las labranzas que por allí pareéian, 
y satieron á u9a muy hermosa playa; tam. 
bien deseaba el .A.lmirante haber lengua <le 
aquella tierra.' Salidos, hallaro.n ciertos 
hombres con sus arcos y fleclias, con los 
cuales se pararon á platicar, compráron1os 
dos arcos y muchas fleohas, y rogaron á uno 
dellós que fuese á la c~rabela á liablar al 
Almirante, ace,píólo de buena gana; el oual, 
dice, que era muy aisforme cuanto al 
gesto, tenia el gesto todo tiznado de car. 
bon, (pero esto no es carbon, sino cierta 
tinta que hacen de cierta frufa), puesto, 
dice, que en todas partes acostumbran á se 
tefiir con diversos colores; traia éste todos 
los cabellos müy largos, éogidos y atados 
atrás, y p\iestos en UllaTe'deciHa.de plumas 
de papagayos, y desnudo,. en ctteros, como 
lo& titros, Sospech6 el Almirante si era ca. 
ribe,de los que comen hombres, pero no 
em,. porque nunoa en está- isla jamás los 
hobo, como, cuantlo h~bla.remos della, pla. 
ciendo á :Dios, •e dirá.. Pregun.tóle por los 
C!inbee ·y sefial6le que e11tab11ó,al leste 6 al 

. Oriente¡ P.l'ligunt6lé por oro y seí!al&~fam. 
lli8'1f aJf Oi!elltll, ·Mela lk 'isla de Sallt Juan, 

BIBLIOTECA MEXICANA. 281 

la cual vido ayer el Almirante ántes que 
entrase en esta bahía; díjole que en ella 
babia mucho oro, y dijo verdad, que isla 
foé do donde se sac6 gran cantidad de OT@ 

por ,,lgnn tiempo, agora no se halla t~nto. 
.A.qul no llaman caona al oro como en la 
primera parte desta isla, ni zona y como en 
!a isleta de Gua,rnba11í ó Sant Salvador, si. 
no tubo. 

Es aquí de saber, que un gran pedazo 
desta costa, bien mas de 25 6 30 leguas, y 
15 buénas y ann 20 de ancho hasta las sier­
ras que hacen, desta part_e del Norte, la 
gran vega inclusive, era pol,lada de una 
gente qué se llamaban mazoriges, y otras 
cyguayos, .y tenian diversas lenguas de la 
universal de toda la isla. No me acuerdo 
si diferían estos en la lengua, como há tan. 
tos años, y no hay hoy unp ni ninguno á 
quien lo preguntar, pue1to que conversé 
hortas veces con ambas generaciones, y son 
pasados y¡,. mas de cincµenta años; esto, al 
ménos, •é de cierto, que los cyguayos, poi 
donde and1>ba agora ei.;\lmirante, sella. 
maban cyguayos porque traian todos los 
cabello; .muy luengos,.como en n11estra Cás. 
tilla las mi\jeres¡ díjole de una isla que sé 
llamaba Matinino, que tenia mucho oro, y 
que estaba habitada de solas muj~res, á la, 
cuales venían lo, hombres en cierto tiempo 
del año, y, si parian hembra, la tenian con. 
sigo, y lliño, enviábanlo 11· la, isla de los 
hom~res. Esto nunc~ despues se ayerigu6

1 
conviene á saber, que hobl~se mujeres so. 
las en alguna tíer;a destas Iudiás, y por eso 
pienso que el Almirante no los entendia, ó 
ellos reletian fábulas, como io' que aquí 
dice que entendía haber isla que llami<ba 
Guanin, donde babia mucho oro, y no era 
sino que babia en alguna parteguanin mu. 
cho, y esto era cierta especie de oro bajo 
que llamaban guanin, que es algo morado, 
el cual cognoscen por el olor y estímanlo 
en mucho. 1\1:andó dar de comer al indio, y 
dióle unos pedazos de pallo verde y cqlo. 
rado y contezuelas de ,vidro1 y mandó que 
le llevasen en la barca á tierra; salidos en 
tierra, esta\lan entre unos árboles obra de 
55 indios, desnudos, con s,1,s cabellos muy 
largos, segun est~ dicho·, como mujeres en 
nuestra Castilla, traian sus penachos de 
plumas de papagayos, y oada v ~o con su 
arco; 

Sa)i<lo el indió que fué á la nav, en tier. 
ta, hizo que los otros dejasen los araos y 
flechas, y una espada de tabla de palma, 
que es, durísima y muy pesad", booha desta 
forma: no ,aguda¡ sino chata, de cerca de· 
~• dedos de gordo de toda¡¡ partes, ~on la 

cual, como es dura y pesada, como hierro, 
aunque tenga el hombre un capacete en la 
cabeza, de un golpe le hundirán los cascos 
hasta los sésos. Aquellos fodíos se llegaron 
á la barca, y lag.ente della, cristiana, sali6 
en tierra; comenzáronles á comprar los ar. 
cos y flechas, y las otras armas, porque el 
Almirante así lo babia ordenado· vendidos 

. ' 
dos arcoR no quisieron dar mas, ántes se 
aparejaron para arrem3ter á los cristia. 
nos y prenderlos, sospecha u do, por ventura 
que de industria los cristianos les compra'. 
bao las armas, para deapues dar en ellos, y 
parece bien_ porquo arremetieron luego, 
cua~1 arreptsos y pro:veyendo al instante 
peligro, á toruar sus arcos y flechas donde 
los tenian apartados, y tomaron ciertas cuer­
das 6 sogas· como para atar los cristianos, 
Viéndolos venir de!lodados, los españoles, 
q,'.e pocos desean ser mártires, que no dor. 
mrnn, dan con ímpetu en ·ellos, y ~lcanzó 
uno dellos á un indio una gran . cuchillada 
en las nalg~s, y á otro por los pechos una 
saetada; visto por experie□cia los indios 
que las armas de los cristianos eran otras 
que las suyas, y que en tan poco tiempo tan. 
to efecto hacían, y asi que podian en la 
burla ganar poco, y11unque los cristianos 
no eran sino siete y ello;; cincuenta y tan. 
tos, dier~n á huir todos, que no quedó al. 
guno, deJando uno aquí las flechas, y otro 
acullá el árco; matáran los español-es mu. 
chos dellos, como sean tan piadosos, si no 
lo estorbara el piloto que iba por Capitan 
dellos. Y esta fué la_primera pelea que ho. 
bo en todas fas ludias, y donde hobo der. 
ramada sangre de indios, y es de creer que 
muri6 el de la saetada, y ano el de las nal. 
gas desgarradas no quedaria muy sano. 

Entre indios y cristianos, bt1euas aunqt1e 
chicas primicias fueron estas de la sanare 
que dellos por .l?s cristianos fué dfsp;es 
dar.ramada; vol vrnronse los marineros á la 
carabela con su barca, m11y ufanos

1 
y, sabi­

do por el Almirante, dijo, que por una par. 
te l_e pesab_a y por otra le placia, porque 
tu Viesen miedo de los ~ristianos, sospocha¡i. 
do c¡ue debian ser can bes que comiesen los 
hombres, y porque viniendo por allí la bar­
ca y algunos de los 39 cristiano~ que en la 
fortalez~ de la Navidad dejaba, tuviesen 
mied·o de hacerles mal. Estos indios, ni a1-
g~no ,de todoo los des ta is!~, nunca fueron 
n1 fne óomedores de carne -humana, como 
despues parecerá. Dice aquí el ,Almrra11te;. 
que, s1 nó eran can b~s, al meno~ deJ;,ian ser 
fronteros, y. de las mismas custumbres, y 
gente srn miedo, nó· como los otros de las 
otras istas que ~ran cobordes y sin armas, 

36 
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fuera de razon por ser tan ¡lomésticos y pa 
cíticos; y aquestos, qué acordaron de resca. 
tarse y defenderse de geute tan feroz y nun. 
ca vista, sospécMudo que con industria y 
can tela les' quedan coger las armas, no q ni­
siera el Almirante qne tuvieran tanta ra. 
zon, y por esto los ju•g~ por caribes y de 
las mismas costumbres de los cuale• dice 
que q;.iisiera to¡uar algnnos. Hapfoose por 
allí mtrnhas ahumadas ·como acostum brn. 
ban, segun él dice, en aquesta isla Españo­
la; quiso enviar esta noche á buscar las ca­
sas de aquellos indios por tomar algunos 
tlellos, creyendo !Iue eran caribes, y, por 
el mucho viento leste, y mucha ola ó mar 
r1ne hacia, no lo hizo; y, cierto, si lo hic'ie, 
ta, no fuéi'a muy bien hecho, porque se mo. 
vió solati1ente por sospechar que eran cari. 
bes, y qne lo supiera que de cierto lo eran, 
110 con venia dejar escandalizada toda aqµe .. 
lla tierra, mayormente qtie ya sentía que 
aquella tierra, con la que dejaba atrás, dou. 
de tan buenas obras babia siempre recibi. 
do, era toda una isla; i tem, no era este el 
camino para atraer{¡ lus caúbes, y cuales, 
quiera otras gentes, pQr gravísimo$ pilüas­
dos que tuviesen, á q11e dejasen aquellos 
vicios, sino la paz y amor y buenos ejem. 
plos, y sembrarles buena opinion y estima, 
los cristianos, de sí mismos, seg11n las re~ 
glas que nos dejó para ganar los infieles 
Jesucristo, y Sant Pabl,, taro bien al propó. 
sito.de sí mismo dijo, q11~, indiferentemen­
te, de todos era deudor, de bárbaros y grie. 
gos, sábios y no sábios, fieles y no fieles. 

Lúaes, de mañana, 14 de Enero, vieron 
mucha gente de indios en 1a pl•ya, mand6 
el Almirante saltar en la harca gente bien 
aderezada de armas, é ir á tierra; llecrada 
la barca, viuiérbnse todos, como si n;ho­
biera pasado nada, hasta la popa de la bar. 
ca, en especial d indio que el dia ántes ha. 
bia veu1do á la carabela. Con este,indio, 
dice, que venia el Rey do aquella tierra, 
el cual le <lió ciertas cuentas de cierta es. 
pecie de piedra que ellos preciaban mucho, 
¡Jara que las diese á los cristianos de la bar 
ca, en señal y seguro de paz. Vino este 
Rey con tres da los suyos d la carabela en 
la barca, mandó les dar el Almirante de co. 
rner bizcocho y miel, y <lió al Rey" un bó. 
nete colorado, y cuentas, y un pedazo de 
paño c~lorado, y á'ios otro; tambien . Dijo 
al Alrunante que m~ñ.na traeria una ca. 
n\tulá de oro, afirmando q 11e allí babia mu. 
cho, y ~n otras isla,, corno Carip y M'atini. 
no; env16los el Almirante á tierra bien con. 
tentos. Hoy, y en ~t!os dias pasados, babia 

• o :;: 

sabido que en estas islas babia mucho almii­
bre, yo creo quie1e decir cobre, Quéjase 
aquí el Almirante, que, por culpa de los 
calafates, hacian mucha agua las carabe1M, 
el cual defécto adúrtii> en Palos, y, cuan. 
do quiso constreñirlos á que tornasen á ha. 
cer la obra, huyeron. Acuérdase aquí el 
Almirante de las grandes dificultades que 
t1,vo en la corte áutes que ,e aceptase su 
negocio, y que todas las cosas le fueron con. 
trarias, contra r~zon, sitio fué solo Dios, y 
déspues de Dios Sus Altezas, las cuales di. 
ficultades y dilacion fueron causa para que 
no tuviesen. los Reyes ya cient cuentos de 
renta más de los que tenian, y más lo que 
se acrecentara. Estas son sus palabras. ¡Qu6 
dijer• si víera los cuentos y millones que 
de sus trabajos han los Reyes, des pues ·dél 
muerto, habido! Despues, dice él, "que 'Vi­
ne á servir ;I Vuestras Altezas, que pace 
agora siete años á 20 deste mes de Enero;'' 
de_ manera que entró en la corte a fío de 
1485; añide más: aqu.el poderoso Dios lo 
remediará todo. Esfo dice. , 

Mártes, 15 de Enero, envió la barca (. 
tierra, y el Rey de allí no era ve¡¡ido, por, 
que decían que estaba léjos fa poblacion1 

pero envió su corona de oro, como babia 
prometido; vinieron otros muchos homb~es 
c:on algodon y con pan y ajes y cosas de co, 
iner, to"dos, empero; armados con sus arcos_ 
y flechas. Despueo qué todos habían rea, 
c~itado lo que traían, llegaron cua~ro roa.u~' 
cebos á la carabela ( en sus oanoas deb~eran 
de venir) y pareció al A lrnirante dar de 
todo lo que les pregunt,1l¡a tan buenacuen. 
ta, y de las islas que estaban hácia el 
Oriente 6 leste, camino que él babia de 
llevar (y desde allí se parecía la isla que 
despues él llamó de Sani Juan), que ~e. 
terminó de los llevar consigo á Castilla; 
cosa indignÍSlma, cierto, de hacer, porque 
llevar por fuerza y contra su voluntad los 
que habían venido y fiádose de los cristia. 
nos; so título de paz.y seguridad, no se pu. 
do, sin gran pecado, tal violacio11 del de. 

. rechó natural cometer. Dice que los arcos 
desta gente eran mayores que los que ha.· 
bian visto en los de atrás, grandes como• 
los <le Inglaterra. Había mucho algodon y" 
muy fino y luengo, muchas almástigas, mu. 
cho axí ó pimienta, y que la geute de las' 
carabelas comía mucho dello, que se halla. 
ba muy sana, del cual se cargarían cada 
año 50 c¡,,rabelas. (1) Aquí babia de tener 

(1 J Desde aquí hasta el final del capítulo está 
escrito nl Jmtrge)l de letra, al parecer, de Da.a Ca, 
5&$. 
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su lugar la bistmia y relacion de hs cali. 
(jades, y felicidad, y sitio, y <lescripciou 
destas islas, m~yormente desta y de las de, 
mas tierr¡>s que el Almirante descubri6, 
de las condiqiones de las gentes naturnlés 
dellas, sabiendo sus ingenios y costumbres, 
pero, porque la matori¡¡_ requiere grande 
tractado, por ser muy <lil'u,a y poco ménos 
qtie infinita, pues de tan infinitas naciones 
s~ ha qe !Iacer relacio11, por ende acuerdo 
dejalla por escribilla aparte, por sí; la cual 
ocupará un no chico voJúrnen. I)e aques. 
te, por la divina gracia, ya está éscrita la 
mayor parte, y así, la historia, con la mis. 
n1a dirin~ a;ruda, prosigamo,. 

OA.PITULO LXVIII. 

Llamó aquella balúa el Golfo de las Flechas.-Par­
tió de allí par¡¡, Castilla, .y, de camino descubrir 
islas.-Estima. prudenteinente haber gran rencle­
ro de islas1 ·y no estar léjos de las Canal'ias.-Por­
que hacían roncha. agua las carabelas, deter1Ui­
na de tomar su camino derecho para c·astilla. y 
no descubrir más islas, etc. 

Partió de aquel golfo, qu~ llamó el Gol. 
fo de las Flechas, miércoles, 16 de Enero 
con vionto de la tierra, y despues con vien'. 
to gueste\ poniendo la proa al leste, cuarta 
~el Nordeste, con intencion de ver algunas 
islas, así la que se parecía, que dije ser h 
que agora se dice de Sant Juan, y otras de 
que le daban noticia los indios, en especial 
la de Matinino. Creyendo que estaban en 
el camino de Castilla, segun las muchas is. 
las y tierras los indios_ le nombraban y se. 
ñalaban, y en el paraje y cordilh,ra q ne 
las via situadas, y por la hierba de la que 
toparon á la venida, en la mar, quo ha):¡ia 
en esta_ bahía 6 golfo mucha, creyendo que 
no nac1a siuo en poco fo11do, estimaba él 
Almirante que babia muchas islas y tier­
ras al leste y Oriente, hasta en deréclío de 
donde la bierba susodicha comenzó á to . 
par, y, por consiguiente1 argüia qut.1 no de­
bían de estar tierras destas Indias, 400 ie. 
guas de las Canarias. Y cierto, no mucho 
se engañaba, ántes m~ravillosamenie pi·.o 
nosticaba, porque van renclera de isliis, 
desde la de Sant Juan, que está obr, de 25 
ó 3_0 _leguas desta Kspañula; bas'ta 1' dfi la 
Tnmdad, que se apega úon la tierra fir1,1u · 
de Pana, bien, camino de 300 legua.s, y q ,e 
cada noche, yendo en ún b~r00, ·pue,t,,_a 
dormir ~n una dellas; por manera, •iue ü'o. 
iuedan desdé allí á lae Canarias sino obra 
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de 400,_muy pocns más 6 rnénos. Así que, 
habie11do_ andado ú su parecer 64 millas, 
que son 16 legua¡¡, sefü1lároula los indios 
la isla, 6 de Sant Juan, ó de Matini­
no, 6' de Oarib, á la cual,. qiz que, mucho, 
todas las gentes destas tierras, temían, por. 
que comían los hombres; quedaba ála par, 
te del Sueste, que era ,dos vientos más á 
la rn,.no derecha de la vía que llevaba, por 
Jo cual quiso llevar aquel camino; y así 
m~nd6 templar las velas. 

Andando así dos leguas, refrescó el vien­
to, muy bueno para hacer el oami no de 
Castilla, y not6 que la gente española se 
entristeoia y debía comenzar á murmurar 
porque se desviaba del camino dereoho de 
Espafia, por el peligro de la mueh ao-u¡¡ 
que hacían ambas las carabelas, para" lo 
cual no tenían remedio alguno sin.o el de 
Dios. Movido por esto, determinó dejar el 
camino de las islas, y llevar el derecho de 
España, Nordeste ouarta del leste, que es 
un viento ó la mano izquierda del Oriente; 
anduvo así hasta el sol p11esto, 48 millas 
qua son 12 leguM, y llevaba muy, buen 
tiempo, y así perdi6. de vista el Cabo 6 pro. 
montorio que bacia la dicha bahía ó golfo 
de las Flechas, que llam6 el cabo Sant 
Yheramo, el cual es, !Í lo que croo, el que 
llamamos agora cabo del Eo~a,ño, que es la 
punta de la provincia de Higuey. Andu. 
:'º ,esta noche con el dia siguiente, que fuó 
¡neves, 17 de Enero, 42· léguas al Nordes. 
te, cuarta del leste; esta noche anduvo has­
ta viérnes, salido el sol, 17 leguas y media, 
y el viérnes, todo el dia nave~ó 15 leguas, 
puesto que no todas por carnrno derecho, 
porque,se le mndab~¡¡ los vientos. Vido la 
mar cuajad'!, d11.atunes, ¡,rayó qne de allí 
iban á las almadrabas del Duque de Oonil 
y Cáliz. And,1vo, viérnes en la noebe, 120 
millas, que son 30 leguas, dellas al Norti,, 
cuarta·d<>l Nordeste, y dellas nl Nordeste, 
cuar\'1 deL N urte. 

El dia ,1lel s~bado, 19. d~ Enef<r, oavegó 
21 legi>í'S; vid o infinitos atunes peq,,eños y 
algnnas aves de tierra, como ,;lca1races 
y otras. Domingo, 20 de Eump, cou la no. 
che iÍntes, anduvo úOll poco viento 14 le. 
guas; dice qus lo,s .;_res q~au dulces y rntiy 
s11ave~ como en f)evi)la por Abril 6 'f){a.yo, 
y la mar, gracias se1,n daJ,¡~ iÍ Dios, dice 
é!, m,iy llaua. Vldo II\UChos a~UJHls y aves 

. pardelas ;y otras 1rn1~bas -¡mr~ciervn. Do, 
rniugo, en la m,,,ha, j l(iues h·,~ta .1 sol 
pa~:;tq, u~v:egati:J 47 le~UMi.tiHS. lt,g:ua~por 
J,oM, al Nort~, ,;qai-ta del. ;Nordes,r,;,1 y ~1 
Noruo,deste 4 una par~• 0, á 0~~~1 ¡,urque 
el v·ieuto era leste, y mud.ibase alguu4s v~, 
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ces¡ hallaba los aires maflrios, y creia ha. 
liarlos cada dia más, por meterse así deba. 
jo dol Norte, y tambien por ser las noches 
más grandes por la estrechura de la esfern. 
Parecieron muchas aves y mucha bierb~, 
p~ro no tantos peces por ser el a¡;tia más 
fria; habl6 aquí á la carabela Pinta. Des. 
de el lónes ea la noche, y mártes, que se 
contaron 22 de Enero, basta 31 del dicho 
mes, que fué juévoo. naveg6 al "S'ordeste, 
y lc,sueste, poco más al leste, y poco.mé. 
nos del N ord!'rdeste, aunque algunas nces 
más al leste, y una al Sursndueste por la 
mudanza de los tiempos navegó diao 

. ' ' . ' o , 
1.050 millas, que montan 262 le<>uas· traia 
1 . o ) 
a mar siempre muy llana y los aires muy 

dulces, de lo c11:1l daba el 'A.lmiranto siem. 
pre muchas gracias II Dios. Visn muchas 
aves co~o rabos de juncos y pardelas, que 
duermen en la mar; !:aliaron á veces tanta 
h!erba y tan espesa, que si no la bobieran 
visto áotes, temieren ser bajos 6 islas ane. 
gad~; mataron uon tonina y nn gran ti. 
buron qu~ les hizo gran proveclio, porque 
y~ no traian 9ue comer sino pan y vino, y 
a¡es que habian llevado desta isla. La ca. 
rabe]i, Pinta, don<le venia Martín Alonso, 
no andaba bien á la bolina, porque se ayu. 
daba poco de la vela trasera, que se llama 
mesann, por no ser bueno el mastel, y por 
esta causa espetlíbala muchas ,·eeas el Al. 
miran te, y a.sí no hadan tanto camio·o· por 
1~ cual, dice aquí el Almirante, que si Mar. 
tm Alonso tnviera tanto cuidado de pro. 
veeree de un buen mastel en estas Indias, 
d?nde tantos y tales babi~, como fué oudi. 
c1~so para se-apartar dél pensando de bin­
cb1r el navío de oro, él le pusiera bueno. 
Algunas veces, qu~ hacia calma y la mar 
estaba muy llana y sosegada saltaban los 
indios en el agua y nada¡,.;n y se holga. 
han. 

Yiérnes, 1 '! dia de Febrero, con la no. 
che pasada del_juéves, anduvo 45 leguas y 
un c_uarto, y, dice, la mar muy llana, á Dios 
gracias. La noche del viérnes con el dia 
del sábado navegó al lesnortleste 29 le. 
g~as y cuarta, la mar muy llana, y los 
a1res muy dulces, gracias á Dios, dice él. 
Esta noche; yendo á popa, con la mar mu y 
llana, á Dios gracias, dice él, andaría 29 
leguas. Pareci6le la estrella del Norte muy 
alta como en el cabe de Sant Vicente, no 
pudo tomar el altura con el astrolabio 6 
c!1adrante, porgue la ola no le di6 lugar, 
El d1a del dommgo, 3 de Febrero, navegó 
al lesnordeste, que era su camino, y anda­
ría 10 mil~~ por hora, y en once horas pa-

r 
s6 adelante 27 legnas. Domingo, en la no, 
che, fué al leste, cuarta del Nordeste, 12 
millas por hora y parte 10, y a..oí corri6 ea 
a9uella noche 32 leauas .Y media; tuvo el 
crnlo mny turbado y lluvioso y hizo algun 
frio, de donde conoci6 no haber lle!!'ado :1 
las islas de los Azores. Despues del ~l le. 
vantado, lúnes, mud6 el camino yendo al 
leste; anrluvo en todo el dia 77 millas, que ' 
fueron 19 le~uas y cuarta, Mártes, con la 
noche precedente, anduvo 42 leauas· vido 
pardelas y unós palillos, sella! qu

0
e nd esta. 

ban léjos de tierra. Yártes, en la noche, 
yendo al le.ste, anduvo 11 millas por hora, 
y el dia del miércoles anduvo 14 millas 
por hora, y así, entre noche y dia, narna6 
74 leguas, pocas mlÍs 6 méoos. Vicente 
Yañez hall6 que le quedaba la isla de Flo. 
res, que es Uúa de los Azores, al Norte· 
el piloto Roldan docia que á él lo queda'. 
ban. la isla del Fayal, 6 la de Sant Grego. 
rio, al Nordeste, y el Puerto Sancto al les. 
te; pareci6 mucha hierba, Esta noche con 
el dia del juéves, anduvo 5,1 le"'uas y.' me. 
dia. Hallábase el Almirante l Sur de la • 
isla de Flores, 75 leguas; vieron los mari. 
neros hierba de otra manera de la pa,ada, 
de la que hay mucha en las islas de los J.;¡,,,. 
res; despues se vido de la pasada de las In. 
dias, Esta noche y el dia del viérnes an. 
d uvo 25 leguas, y el sába·lo, con la noche 
ántes, 16 leguas al Sursueste y alao al les. 
te, porque andaban variando y bl;ndeando 
los viento;, 

CAPITULO LXIX. 

Ilal1ában9e lo.s pilotos 150 l~gua.s delanteros qucl 
Almirante, pero el Almirante:andaba. más cierto. 
-Comenzó á tener malos tiempos y tormentas 
terribles, donde muchas v~ces pensó perecer.­
Desapareció la Pinta, don<l.e iba Pinzon.-ViJo 
señales de mayor tormenta. 

Despues dd s~1 p_uesto, narng6 al leste 
toda la noche 130 millas, que son 32 leguas 
y medi:t, y, el sol rnliJo, domingo, 10 de 
Febrero, l1aüa la J1oebc, antlm·o 9 millas 
por hora; y ansí and 11<0 en once horas 99 
millas, que ~on ,24 l,·¡¡uas y medi,i y uno 
cuarta. 

En la cara';ela ,!el Almirante carte.1h,1n ó 
echaban punto, (,¡uc es mirar por la carta 
de marear los rumbos y camiuos de 1a rnar 
y tener ?UCIJta de la, leguas que oc anda'. 
han), Vicente Yauez, y S;1ucho 1l.ni,, y Pc­
ralonso Niño, pilotos, y Roldan, que des­
pues vivió murhós arios en la ciudad de 
Sancto Doming91 dcst~ i$la Espnnóla, sicñ-J 
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do vecino della y rico, qne llamábamos el 
piloto Rt•ldan, el cual tul'o muchos pares 
de caras en las cuatro c•llo• de la dicha 
cindad, que edificó él 6 hiw edificará los 
principios que la ciudad se pa,ó de la otra 
banda del Oriente, donde solía estar, á fa 
del Poniente, donde agora 'JStá, como, pla­
ciendo á Dios, se dirá. Todos estos pilotos,' 
y que eehaban puntos, se hallaban mucho 
adelante de las islas de los Azores, al les­
te, por sus cartas, porqne eehahan más le­
guas de las qneJas carabelas andaban, por 
manera q~c, nsl'ogau<lo al Norte, ninguno 
tomar• la i,la de S,rncta Marír., que es la 
postrern de los Azores, ántes fueran cinco 
leguas apsrtados dellas, y á parar en hi co­
marca de la i~la de la Madera ó de la del 
Poerto Sancto; pero el A:rnira11te se h:,lla. 
ba roll(•bo más atrás dellos, deeviado de su 
camino, como quien mejor e.'lllia tasar las 
leguas que R'lldaban, por su grao juicio, y 
memoria, y experiencia de.unvega~ion, REÍ 
que iban dcla11teros ló0 loguae. J)ice, que 
mediante la gracia de Dios, dc,spnes VC'an 
la tierrn se sabrá q aién andaba más cierto. 
Dice aquí más, qne primero anduvo, cnau­
do vino á descubrir, 263 leguas, ¡xisada la 
isla del Hierro, qne viese la primera hioroo. 

Andnrn esta noche 39 leguas, y en tod0 
el dia, lúnes, 11 de Febrero, 16 lcgnas y 
media, que fueron 55 leguas y media entre 
dia y noche; vido muchas aves, de donde 
creyó estar cerca de la tiel'l'P. Anduvo e,. 
ta noche 18 leisnas, y mártcs, qne se con­
t11ro11 12 do Febrero, comenzó á levantar­
se la mar muy brava, y así á padecer gran. 
de tormenta, y de tal manem, que si la ca. 
rnbola no fuera, en que iba, 111uy buena y 
bién aderezada, temiera perders'3. Arl ní 
comen·,ó Dios Nncstro Senor, por sns ocnl­
tos juicios á mezclar agua de grandes te. 
mores, angustias, tristez'.l.S y grttndcs ad. 
Yersidades, poniendo cada hora muchas ve. 
ces nl Almirante en· el vino de su grande 
placer y alegrí11, con que le habia mnc·ho 
é i11cstímn.Ulcmcnte, y frecnentcs veces nlt,,:>.... 
grado y consolado ~on el descubrimiento, 
en especial, desta grande isla. :Esto pare. 
cerá hn.rto <:!aro en este y en los signientca i 
capítulos. Qorri6hoy, mártca1 12 legu3S eon 
intolerable trabajo y peligro; tqda esta 110. 

che, h,1Sta miércoles de <lía, torno mudia 
tormenta <le Yientó y mar,mny alta, relam­
pagueó t~cs veces hfü.:i,i el _Nernordcs.tc, 
dijo ser se1!11l do gran tempestad, qno ha­
lJia de venir de n~nell11 parte 6 <le su c,Jn­
trai·ia; andnvo á árbol seco lo más de h 
poclll', dcsp1~d clilÍ una poca ele vela, y an. , 

daría 13 legun,. B!anrlcó un poco el v:ien­
to, pero torn6 desde á ¡wco arrceiar y pe. 
nerse b mar espantosa y tcrtible: cri11.aban 
l•s olas qno atormentaban }Ofj na dos, y es.' 
to es venir nna o.la de una parte y ot1•a de 
otra donde tomaban las naos en medio, y 
es cosa peligrosísima; nnduvo' otras 13 le. 
guas y media. . 

llliércol!ll', en la noche, creció el viento, 
y las olas eran e.,pantahles, contrarias nna 
do otra, qnu cruzaban, como está dicho, 
que ctnbarazaLan el navío r111e no po<lia 
Bfllir de entremedias dell"'; llevaba el pi­
paltigo \que es la vela de en medio, sin 
añididnra cte boneta), muy bajo, para que 
•olamento sacase el na,,ín de entre las wan. 
<l~P ondO.s; C1>J'ft:l'h a~í tros hnr,1s; deja.ria 
atrás 20mill ,:;, '!''" son I fi kgnM. Grecia 
mucho más la m:11· y el viento, y, viendo el 
peligro gra11de ,¡ne toni,,, c,1mcnz6" cor. 
rer á popa, clondc el viento lo quisic•e lle. 
v.ar, porque 110 habia otro remedio, cntón­
"°" comenzó á col'l'or fambien la carabela 
Pinta de llL1rtiu Alonso, y de,apareeió, te. 
miendo el Almirante si •e habi11 perdido; 
puesto qnH tod~ la noche hacia el Almiren. 
te bnccr faml, que es mo;trar lnmbre como 
una hndia, y la Pinta con otro farol res. 
po~dia, hasta qrn, no debí I de poder má~ 
por b fuerza de la tormento. Corrió el Al­
mirante e,ta noche, al Npr1lcstc, cuarta 
del leste, 13 Jogu.,s. 

Salido el so!, jnévcs, U&Fcbrn,o, foé 
mayor el viento y la m~r. crµzanta, cada 
hora temiai1 hundirse, y no era chico de;. 
consuelo haberse de.apavccido la Pinta, 
po1·9-u_e· cuando van en compañi:, algunos 
ua,•1ós llcrnn nlgun má3 TCmedio, 6i se 
pierde 6 abre algnno en el otro suele fal. 
varse.Ja ~ -ntc; anduyo d1~bta. mnní ra siete 
leguas y inedia. Viéndose en tan p:ran pe .. 
ligro, ordun6 que se echfü•e un ron:.ero que 
fu ose en romería á N uo~trn Soñorn 1le Gua­
daitipe, y llcva~.e nn cirio de cinro libras 
de ce:·a, y que hiciesen to<los n,to, qno, 
al que cayese lamerte, cumplics" h rome. 
l'Ío~; esta es una o!)ra y dilig-encfa que los 
marineros hacen ,-,.da din, viéodoso en ne. 
cecidfül de tormenta, por li\ cunl, N nestro 
Sei'lo1· los Jibrn do I• muerte mnl'has ve. 
ces, pcru milf lo liare p01·q11e se humillan, 
y, temienJo la muerte, de SU$ pccodo8 se 
arrepienten, y proponen !a enmienda de su 
l'iila . .Así que mandó el ·,\.lmin,ntc tr,1er 
tñ.ntos garba11zos, cua.nta.;;. p1;rso11as en el 
n¡ivío reniml, y srñahu· noo con un cnchi. 
llo, hacic_udo nna c;ruz, y meterlos .en un 
b,¡~ete bipn rel'l<'?i\os; el primero i¡ue mq, 
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